
Expresa J. M. Cury, yroícsor de la Cxiiversidail ile Cniii- 
bridge, eii su inararillriso libro titulado Historia dr ia Iiherto<f 
de pc?zsaniici~to que "auncp~e la libertad de publicar nuestras 
opitiiolies sobre cualquier tenia, sin co~isideracióii a 1a auto- 
ridad o a los i~rcjuicios (le iiuesiros reciiios, es ahora uii 
~~r i i ic i :~i i~  recoriociclo, sbio sería capaz de defenderlo en iiii te- 
rreno r:iciorini ailuella niiiioria dispuesta a luchar por él 11;~s- 
ta riiorir". Y es que sieiiipre -darI;i la nnturalcza hunraiia 
regida eiitrc oiros principios por la I x y  del iiieiior esfuci-zo- 
las opiniones nuec:is, sujetas a coriiprobaci~ti, requieren es- 
inerzo y reajuste iiicrit:il por lo que so11 cotisidera<las tan pc- 
ligros;is corno ~nolestas y quienquiera que h:icc preguiic:?.: 
i c i i  sol~re el por1lii6 y el 1j;ir;i clut de principios 
accl~i;iclos, es triii<lo 11ur eliiiiciito llcrriicioso. .Agrega Itury 
que el iiistiiito <le coiiscrvacibti y la doctritia conscrvaclora que 
e5 su consecuencia son rullustecidus por la sul>ersticii>~i p. si 
la estriicturn social coriiprcnsi\-a del cuerpo eritero de cos- 
tumbres y ol>iiiioiics es asociado íiitiiiiaii~rnte con 1;i criei~cia 
reli~iosa sul)oiiieiido que está bajo r1 patronato ílirino, 1;i ci-i- 
tica del c~rcleri social torria dejos de iiiipie<lad y la critic:~ dc 1;i 

creencia religiosa constituye una rlirccta provocación de la cía. 
lera de los poderes sohreiiaturales. Teriiiina dicierido qiic 111s 
iiiotivos l~sicolbgicos que producrii un espiritu coiiservaoloi. 
liostil a 1:is ideas riueras se refuerzan coi1 la ol~osiciiín acti\.;i 
de ciertos sectores podcru~os de In coni~~tiid:id, t;iles coiiio urin 
cliise, una c;is:;i o L I I ~  sacer(locio, ciiyos iiitereses cstiii l i~; i -  
dos cuii e! inaiiteiiiiiiietito del orden establecido y cori I:ls i i lca~ 
sobre cliie <stc dcscatiss. 

H e  allí el gran pro!)lctiia de la lihertad de prciisn, que por 
lo deiriás representa el eterno conflicto entre el hien y el r1i;il. 
entre el iiistirilo cor1serv:idor y el progresi,, eiitrc los iiiterc- 
ses cre;iclii y la verdad renovi:<lora. critrv los cxp!ot;iilorcs y 
Iris esplota<los. i Ayer y hoy y sie~rillre el mismo problema! 

1.0s cairipos arititbticos espuestos estahan perfectanieiite de- 
liiiiit;idos cri los albores <le nuestra guerra dc indrpi:tidciicia. 
I1«r tina parte el or<leii a l~~olut is ta  establvcido, a1)uyailo por 
el farragoso a ~ ~ a r a l o  ol~resiir de 1;i do~iliiiaciíln espa;i»la con 
i i  terril]!~ cuerpo <le leyes p:irri iiiipoiicr su ceiisura iinpla- 
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cable, por la otra, el nuevo orden democrático derivado de las 
obras de ilustres pensadores y adoptado en Inglaterra, Fran- 
cia y Estados Unidos, con sus sugestivos y apasionantes sis- 
temas que otorgaban la libertad de pensaniiento y de imprenta. 

Los libertadores de nuestra patria habían conocido este 
nuevo orden y pensaban que ofrecía mejores caminos de vida, 
que los impuestos por la doininación española en varios si- 
glos pretendiendo seguirlo y hacerlo conocer a sus compa- 
triotas. 

E l  choque ideológico fue tremendo "tocándose en un ins- 
tante de tiempo los extremos más distaiites" como dijera 
Lucas Alamán. 

E1 pensaniiento de nuestros insurgentes, fruto de la lu- 
cha. ciuedaria crabado eternamente en nuestra Constitución 
de Ápatsingán. 

Pero antes de elosar el uensaniietito de nuestros lezislado- 
res insurgentes analiza; los preceptos de la ~on;iitución 
de Apatzingán relativos a la libertad de imprenta, hagamos 
un recorrido por cada uno de los campos ideológicos men- 
cionados y una somera incursión en los conceptos de los cons- 
tituyentes de Cádiz que comulgaban en esa época con el 
pensamiento democrático en un intento por impedir el de- 
rrumbamiento del imperio español. 

La legislación anterior a 1810 en la Nueva Esfaría 

Durante la dominacióii española en México, estuvieron 
vigentes las disposiciones promulgadas para regir las colonias 
por la metrópoli que recopiláudose en el año de 1680 con el 
nombre de Leyes de Indias, se completaban, aplicándose su- 
pletoriamente, las Leyes de Cartilla, por disposición de la 
ley Ir del titulo l? del libro 20 de la recopilación mencio- 
nada. ' 

En la época en casi todas las naciones de Ixuropa se %- 
pusieron niedidas de censura en contra de la exteriorizacion 
del pensamiento por medio (le lo impreso, pero las leyes de 
Indias y las españolas supletorias fueron sumamente ,rigu- 
rosas en este respecto, quizá las niás duras y las más radicales 
de su tiempo. 

La censura se estableci6 en España por los Reyes Católicos, 
Fernando e Isabcl, por pragmitica dictada en Toledo el 8 

1 R~copilecidn de leyes de los rcynos de las Indins mandadas im- 
primir por Car1o.r If ia 1680 Cuarta inipresión, 1791. Ed. Vda.  de 
don Jaaquin Ibarra. Madrid, p. 218. 



ET. DI~CEIITO COSS1'ITUCIONAI. DE . \ P ~ \ T Z I N C ~ S  465 

<le julio dc 1502 determinando las autorid:ides que debiaii 
ejercerla y las perlas eii que incurrían los irifractores (pércli- 
das de los libros que se quemarían públicarnetite. tnultas, 
etcétera.) ' Felipe 11 extremó dicha censura en 1558 mediante 
ley en que instituy<j.. ."2Q Quien iriipriiniere o diera iin- 
pri~iiir o iuere eri que se iniprirria libro u obra en otra manera 
no habiendo precedido cl dicho exariicn o aprobacihn y la 
dicha nuestra licrncia en la dicha forma, incurre en pcri;r 
<le muerte y perdimiento de todos sus bienes y los tales 
libros y obras seati públicamente quemados."' Igualmeiite 
Felipe 11 lleg6 al mixiino del rig«risrno en la siguiente ley: 
"Uon Felipe y en si1 nombre la princesa doña Juana en 
\'alladolid por pragmática de 7 de septien~bre de 1558: Frac- 
ción 5" porque sornos inforniailos, que eri estos Iteyrios 
Iiay y se tienen por algunas personas obras y libros escritos 
(ic mano, que no están innipresos, los quales cotuunicaii, pu- 
11lican y confieren con otros de cuya lectura se hari ?eguid<i 
incorivenientes y daños; mandamos y defendemos que ninguna 
persona <le qualqiiier calidad o condición que sea, no tciiga. 
ni corniinicjue, no confiera, ni publique otros librt~s en ohra 
nueva de mano que sea de materia de doctrina de Sagracla 
Escritura ni de cosas concernientes de la religiún de nuestra 
santa fe católica, sin que la presente en nuestro consej« 
y vista y examinada e11 la forma dicha, se dé licencia 
nuestra para poder iriiprimir, so pena de muerte y percli- 
rniento de bienes y que los tales lihros y obras sean pública- 
mente qiieniados y mandamos a los de nuestro Consejo qiie 
el examen y vista, y despacho (le los dichos libros y obras 
st haga brevemente, y que los que fuerrn buenos y prore- 
chosos, se les dé licenci:~ y los que no lo fueren, los hag;iii 
romper y rasgar; y de los que así reprobaren y rompieren se 
ponga ineirioria en el dicho libro. Y para que lo susodicho 
se guarde y cumpla así (le presente cotnu adelante etern;nnen- 
tL. y coii efecto, conviene visitar y vcr los libros que así en 110- 
der de los libreros y mercaderes de libros coino 11e otras algu- 
nas personas, así seglares conio eclesiisticus y religioso;, hay 
y hobiere; nian<lanios y encargamos a los arzobispos, obis- 
pos y prelados destos reyiios, a cada uno de su distrito y 
jurisclicciíin y diócesis que con mucha diligencia y cuidado 
por sí o por personas doctas de letras y conciencia y para 
esto depiitaren juntamente con nuestra justicia y corrcgi- 

V o c , i . ~ i i t ~ n  r~cofiiloriún de Iiis ~ P ~ I F . <  de Esporío. Fil. Librería G:ir- 
nirr Hlioí. Paris 1884, tomo 111, p. 589. 

3Novisii7zn rccopiioción, op. cit., tomo 111, p. 590. 
'Xoz,ísirna rrropilación, op. y tolmo citadas, p. 591. 
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dores de las cabezas de los partidos a los quales mandamos 
se junten con ellos, vean y visiten las tiendas de los libreros 
y mercaderes de libros y de cualesquier otras personas par- 
ticulares o eclesiásticas y seculares que les parecieren y 
que los libros que fallaren sospechosos o reprobados o en que 
hallan errores o doctrinas falsas o que fueren de materia 
deshonesta y de mal exernplo y de cualquiera manera o 
facultad que sean en latín o en romance o otras lenguas, 
aunque sean de los impresos con licencia nuestra envien de 
ellos relación firmada de sus nombres a los de nuestro 
consejo para que los vean y provean y en el entretanto los 
depositen en la persona de confianza que les pareciere." 

Los periódicos fueron censurados por Felipe IV en 1627, 
por la ley IX de la Nowki?iza recopilaciin que dice: ". . . y  
así mismo no se impriman ni estampen relaciones ni car: 
tas, ni apologías, ni panegíricos, ni gazetas, ni nuevas, ni 
sermones, ni discursos y papeles en materias de Estado 
ni gobierno y otras cualesquiera, iii arbitrios, ni coplas, ni diá- 
logos ni otras cosas, aunque sean muy menudas y de pocos 
renglones sin que tengan ni lleveti, primero, examen y apro- 
bación en la Corte". 

La  libertad de prensa fue alcanzada en Jnglaterl-a conio 
veremos inás adelaritc en 1695 al no aprobar al X'arlatnento 
el "Licensig Act" y en cambio en España, 100 años desputs. 
eii 1891, seguíanse dictando disposiciones en contra de :a 
misma, corno las siguientes: ". . . Don Carlos IV por auto 
del consejo de 1791: Cesen los periódicos diarios a excep- 
ción del Diario de Madrid". "Con motivo, ,de advertirse en 
los diarios y papeles piiblicos: que salen periodicamente haber 
muchas especies perjudiciales, cesen de todo punto quedando 
solamente el Diario de Madrid de pérdidas y hallazgos ci- 
-, nendose a los hechos y sin que en él se pueda11 poner versos 
ni otras especies políticas de cualquiera clase y en consecuen- 
cia no se permita la continuación a los autores del Mcnloriai 
Literario, La Espigadera y Covreo de Madrid. 

Por orden Real del 7 de diciembre de 1799 comunicada ;il 
gobernador del consejo se mandó no imprimir la conclusión 
del Diario de aquel día en Madrid, sobre el origen de la le- 
gislación y gobierno de los pueblos; y que dicho señor reco- 
giese sus ejeinplares previniendo al censor que estas materias 
no son para semejantes papeles y que no los permitan iinpri- 
inir y si sólo aquellos que sin meterse en el gobierno, su 

"0. y totiio citados, p. 593. 
6 Op. y toiiia citados, p. 618. 



origen o relacioiies, cotiduzcati a la ii~tstraciiín cri la iridustria 
y roinercio y otras i~iaterius <1c liiiro giisto. 

l in  cu;into a las I,eycs de Indios he aqui otras iliiiestras del 
ri~orisiiio español coirtra la libei-tad (le i ie t rsa i~~ie~~to ilue ha- 
blan por sí solas. a 

I.ey ja. Lri la que se \-e el al>si>!utism« cieg:, ile 1111 hoiril~rc 
sobre los demás hoiubres, que lleva rn  sí la simieute para 
crc;ir al tiraiio y al verdugo: 1111~ no se itnpriiua libro de 
Indias si11 ser visto, y ;iprohado por cl corisejo. Jloii Felipe 11. 
y la priiicesa goberii;idora eri Vall:idoli<l n 21 rle septiembre 
de 1556 y el mismo cri Tolcdo a 14 (Ic agosto da 1560. 

Kiiesiroc jiiecrs y jtiiliciis i l e  estos reiriris y ile los de las liidias 
ocri<leiitalrs, isliis, y t i i r rn  iiriiie drl U:ir Ociaiio, izo <-i>ricietii;in 
ni pcstnit:in ~ L X C  se i~nprin~za ni vcn<Ia n i n ~ i ~ r t  Iil~ro que ir:>le de 
ni:iicrias de iii<li:!s, y Iiagaii recoger, recoj:iii y reiilii:in ron bre- 
uc<lnd ;i el, tudos los que Ixilkirrti y iiiri-iin iiiiprcsor, iii librero 
los ini~iiiiiia, tenga, iii vei id;~;  y si l1eg:irari ;i sii ~><i<ler, los eo- 
tiegue luexo eii nucslro roiisejo, par;i <,tic se:iii vistos y cx;iiiiiiin- 
dus, 1,cri:i <Ic que el inil>resor, o librero, qiie los i u v i e r ~  o veridiere, 
por el niiciiiu caso incurrirá eri pcnn de doscir~ilos tiiil iiiarnvndies 
y pcrdiiiiiclilo <Ic I:L inilire>i<iri c iirstriitiiei~io de ella. 

Lcy ij. Que tiiiiguna persoiia pueda pasar a las Tndias li- 
bros impresos, que trateri <lc iiiatcrias de 1ricli;ii sin liceiicia 
del coiisejo. l'irnindo. Dori I~clipe 11 cn esta rccopilaci<íii. 

"Otros: Niriguria pei-soria, (le ciial<luicr estado y calida<l 
que sea, pueda pasar, ni pase a las Indias tiiiigúri l i b r ~ ~  iin- 
preso o que sc itiipriiniere eii nuestros reitios, o los evtran- 
jeros que pertenezcan a niateri:is de Indias ij trate de ellas 
sin ser visto y aprobado por el dicho tiuestro consejo, y te- 
tiierido licencia en la forina coiitenidn en la ley antes de 
&a, pena de periliiniento <le el libr«. y ciiiciierit;i inil ninr;l- 
vedícs para nucstra ciniarn y fisc«." 

Ley iiij. "Que iio se consienta11 en las Tii~lias lihros pro- 
fanos y fabulosos." 

E l  eiriperador don Carlos y el príiicipe gobernador eti 
Valladolid a 29 de septiembre de 1543. 

Porque ile llevarse a las Iiidias libros de romaice, rliie tratan 
de niaterinc ~>roiniias y fabiilosas y liistoriac fingidas, se s i ~ g e i i  
muclioc iricoiii,eiiientes: Maiidarnas a los virreyes, aiidieiicias y 

7 Op. y torno citados, 1). 619. 
8LrYis di. Indini. 0 p .  cif . ,  tonio 1, libro lq, titulo 21. pp. 213 y 

siguientes. 
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gobernadores, que no los consientan imprimir, vender, tener, ni 
llevar a distritos y proveen que niiigúii español, ni indio lo lea. 

Ley Va. Que en los registros de libros para pasar, a las 
Indias, se pongan especificamente, y no por mayor. E1 em- 
perador don Carlos y los reyes de Roheri~ia gobernadores 
en Valladolid a 5 de septiembre de 1550. 

Mandanios a nuestros presidentes y jueces oficiales de la Casa 
<le Coritratación de Sevilla que cuando se hubieren de llevar a 
las Indias algitnos libras de los permitidos, los hagan registrar es- 
pecificamente cada iiiia, declarando la materia de que tratan, y 
no se registren por mayor. 

Ley Vj. Que a las visitas de navíos se hallen los provi- 
sores coii los oficiales reales, para ver y reconocer los 
libros. 

Doii Felipe 11 en Madrid a 18 de enero de 1585. 

Rogamos y encargamos a las prelados, que ordenen a sus pro- 
visores puestas en puertos de tnar, que cuando los oficiales de 
niiestra real hacienda visiten los navíos que en ellos entraren, se 
hallen a las vistas, para ver y reconocer si llevaren libros pro- 
hibidos y mandamos a los dichos nuestros oficiales que no hagan 
las visitas sin intervención y asistencia de los provisores, y de 
otra forma ninguna persona las pueda sacar sin tener. 

Ley Vij. Que los prelados, audiencias y oficiales rea- 
les reconozcan y recojan los libros prohibidos, conforme a 
los expurgatorios de la Santa Inquisición. 

Don Felipe 11 y la princesa gobernadora en Valladolid a 
9 de octubre de 1556. 

Nuestras virreyes, preiidentes g oidores pongan por su parte toda 
la diligericia necesaria, y den orden a los oficiales reales, para 
que reconozcan en las visitas de navios si llevaren algunos libros 
prohibidos, conforme a los expurgatorios de la  Santa Inquisición, 
y hagan entregar todos los que hallaren a los arzobispos, obispos, 
o a las personas a quien tocare, por los acuerdos del Santo Oficio 
y rogamos y encargamos a los prelados eclesiásticos, que por todas 
las vías posibles averigüen y procuren saber si en sus diócesis 
hay algunos libros de esta calidad y los recojan y hagan de ellos 
lo ordenado por el consejo de la Inquisición, y no consientan, ni 
den lugar a que permanezcan, ni queden en aquellas provincias. 



Hasta  I.ucas Alairián, partidario de las idcas cerradas del 
ahsolutisriio, al referirse a estas l e y e  ,describe la ,libertad 
d e  imprenta durante la época colonial en la siguiente 
i o r~na .  

Eti .Aruérica ln imlxenta est.~l>a sujrta no sólo conm en Espaiía 
;i la iiisprcci,iii de la aiitorirlad civil y eclesiástica iio imlririiién- 
dose iiadn siii In liceiicin de mnbas. deipiiCs de un exanien por 
yersoiias c<imisionadas a! eiccto. y por cuyo inioriiic constaba 
que lo escrito ni> rontenia iiacl:r cuntrario a los dogmas de la 
Santa Iglesia Ri>iiiaiin, reg:ilínc <Ic su niajtstad g hiieiins cotum- 
I~rcs, sino qxe a<leiiiás 1x0 wdia Unpriniirse litro alcuiio rii que se 
tr:itase rosas <le In<li:is, siii previa aprob;icii>n dcl consejo de 
éstas, Iinhiindose mnnd;ido recoger todos aquellos rlue circiilabnn 
siii esic requisito, en la qne se tial>ía tenido tanto rigor que 
Clavijero, iio ~~iiilo obtener permiso para imprimir en Espana en 
rnstellani> su Ziirfovia de M<:sico. y tuvo que publicarla en Italia 
y en it;iliaiir>: taiiipoco padin reiiiitirse a Indias libros impresos 
en Espaila o mi p~isec extranjeros en qiie se tratasen dc ellas sin 
igual licencia; g para i.igilar sobre el cunil>liniietiio de estas dis- 
~~osiciorirs y de las que i>rrveiiian que no se Ilevase<i lihros "en que 
se tratnseii materias prafati;is y fnl>ulosas e Iiistoriac fingidas" se 
mandú esliccificar el ronteiiido de cada libro rii los registros 
para eni1,:trcnrloc en Esparia g provisores eclesiásticos y los ofi- 
ciales reales dcblan asistir ;i la visita de los buques para reco- 
iiocerlos, n todo lo cual se scpiih la visita de In Iiiquicicióii y 
aunqiie cn estas disposiciones Iiiibiese alguna relajaciún no la habia 
cli la íiltiiria. 

LOS LJEhlPLOS DE IKGLATERRA, FRANCIA 
Y ESTADOS UNIDOS 

1'11 Iiiglnterra rlespués de haber sido como en toda Euro-  
pa, las autoridades eclesiásticas las encargadas de ejercer la 
censura solire lo iinpreso, fueron sitstituidas por las aiitori- 
dades reales, siendo la más rigurosa la reina Isabel, quien 
mediante la llaiiia<la Cámara Estrellacla realizh, el inonopo- 
lio de la impresión, limitando el número de iinprentas a 
1-ondres, Oxford  y Cambridge. L a  Cáiiinra Estrellada en  
1637 orden6 que todos los libros y todos los impresos de ciial- 
quier clase, fuerati sometidos a previa censura, con objeto 
d e  inscribirse eii un registro especial y darles a los que juz- 

"Historia d e  México. Ed. Publicaciones Herrerías, S. A. Méxi- 
co. To~iio iir, 1,. 135. 
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garen convenientes, licencia de publicarse, so pena de aplicar 
gravisimos castigos a los transgresores de dicha ordenanza. 
Esta situación duró hasta que el Parlamento Largo, disol- 
vió la Cámara Estrellada, concedie~ido una efímera libertad 
de imprenta al pueblo inglés ya que poco después, el 14 de 
junio de 1643, dictó una nueva ordenanza que restablecia la 
censura, no permitiendo que se imprimiere nada sin aproba- 
ción o licencia, ordenando la destrucción de las prensas no 
autorizadas, la confiscación de los libros publicados sin li- 
cencia v la aiirehensióu de escritores e irniiresores de libros 
no autorizados. 

Fue contra la orden anterior de censura del Parlamento 
Largo, que se hizo la primera defensa fundamental sobre la 
libertad de prensa por el celebrado autor de El paraiso 
perdido, el poeta John Milton, en una pieza, que para 
recordar las maravillosas libertades de la antigüedad clá- 
sica, iritituló L a  aeropagitica (A Speech for the Liberty of 
Unlicensed Printing) y en la cual expresó, al dirigirse al 
Parlamento entre cientos de luminosos l>ensamietitos con los 
que hizo resaltar el valor de la libertad para el avance del 
conocimiento los siguientes: lo "Quien a un hombre mata 
quita la vida a una criatura racional, imagen de Dios; pero 
quien destruye un libro, mata la razón misma." i E s  decir, la 
razbn que es la potencia divina del ser! l' "La orden de cen- 
sura causa notable desaliento en la ciencia y paralización de 
la verdad, no sólo emperezando y mellando nuestras facul- 
tades en lo ya conocido, sino además desmochando y embara- 
zando ulteriores descubrimientos que pudieran llevarse al cabo 
en sabiduría religiosa y civil." E n  otras frases demuestra 
igualmente que el abuso más grande del poder es ahogar la 
voz del hombre aunque a la luz y al aire de la libertad se 
ofrezcan sin distinción, las flores del bien y el rnal como 
ésta. 12 "Sabemos que en el campo de este mundo crecen el 
bien y el mal en compañia de dificil despegue; y el conoci- 
miento del bien tan involucrado se halla entretejido con el 
conocimiento del mal, y es, en tantas semejanzas astutas, 
de difícil discernir, que las revueltas sen~illas impuestas a 
Psiquis para que cuidara de entresacarlas, con acervillo par- 
ticular de cada especie, no tan enmarañadas anduvieron." 
E n  otro pasaje nos demuestra que la luz para ver, distinguir 

IoMilton John. Aeropagitica. Ed.  Fonda de Cultura Económica. 
México p. 13. 

l1 Op. citada, p. 12. 
I2 Op. citada, P. 33. 



, I I  1' y elegir resplandece siempre para luto <le quien dudo. 
"Sin eluda iio aliurtanios inocencia al niundo; lo que 110s 
purifica es la prueba, y ésta se alcanza por accióii de contra- 
riel,,' 14 " 'i , si es cl iriejoran~icrito <Ic costuinbrcs lo t~uc  se 
~ ~ r s i g t i e ,  poned los ojos en Italia y en España y advertiréis 
si esos lugares son uri ápice niejores, niis hoiirados, inás 
;tvisa<los y más cotitirietltcs desde todo el r i ~ o r  iriquisitivo 
que :illi snbrc los libros se cerriicr;~." l"'. <De  ciuC ventaja 
w z a  el hoiiibre s i ~ l ~ r e  la concliciíiii de un ni60 <le la escuela, D ,  
si scil!~ escalxunos de la f6rula par2 caer bajo el puntero de 
u11 iinpri~~iatiir; y serios, rlaboraclos escritos, cnmu si rio pa- 
saran de teirlas (le un mciz:illiete en clase de gr;iiiiátic;i, al 
aceclio de un pedagogo, iio han de cobrar voz siiio arite la 
iriira<la superficial de un licenciado acomod;i<lizo e iinprovi- 
sado? Su r~ensamierito nos deiniiestra igualmente (iiie deben ~, 
circular librernentc las corrientes dcl pensamiento para que 
claras v limnias llenen la cona rlc los sedientos." l 0  " liri la 
Escritnra es coiiiparada la verdad a uii tiiaiiantial de aguas 
corrientes; si sus aguas no fluyen eri perpetuo arraiice, cri- 
fermnn en charca cenagosa de conforiiiidad y tradición." Y 
he aquí finalnicrite la más conocida sentericia de Milton, epí- 
grafe desde entonces de cientos de periódicos. l7 "Uaclnie la 
libertad de saber, de hablar, de arfiiiir libreinente, scgíiri nii 
coricieiici;~, por eiicirna de todas las libertades." 

El Parlamento iiiglés, lejos de escuchar las elnciicntes y 
filosiíficas voces de Rtiltoii, hizo aúii iriás se\-eras las inedi- 
das adoptadas en contra de la imlresiiin del peiisaniiento li- 
I~re,  proiuulgando el I,icensing Act o ley <le ccnsura en 
1662, que estii\,o en vigor hasta 1695 apoya~lo por la juris- 
prudencia inglesa, eii virtud de que los jucces hicieron válida 
una costuriibre antigua que iinpoiiía que el derecho de publicar 
asun to  politicos cra cuestión exclusi\ra dcl moriarca. 

El jurista John Locke, en 1694, hizo una vigoroza defensa 
práctica de la libertad de expresióii analizando articulo por 
articulo, tle la Ley <le Censura y mostrando las desventajas 
que su tnaiitenimiento traía a Inglaterra en relación con otras 
nacioiies, especialmente Holanda, que disfrutaban de libertad 
de irnpresiiin dc hcclio, por la debilirlad de sus gol~ernantes, 
especialincrite en cuanto a la impresión de libros y <le perió- 
dicos eii idioiiias distintos al holandés, que se vendían fuera 

13 O,>. ritxla, p. 31. 
citada, p. 52. 

18  p. cit:i<la, p. sí.  
'6 Op. citada, p. 70. 
17 Op. citada, p. 90. 
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de diclio pais, logrando un iniportante papel en el cotiiercio 
librero con su consiguiente ventaja ecoiiómica. 1-1 defensa de 
Locke hizo que se acabara para siempre la censura en Ingla- 
terra. E n  realidad, la tierra abonada por Milton estaba lista 
para reventar la semilla libertaria. IP Parlamento decidió 
en 1695, no renovar el Lic~nsing Act naciendo desde en- 
tonces -fecha memorable- la libertad de prensa que hizo 
florecer las actitudes periodísticas y demás manifestaciones 
del pensamiento. 

Finalmetite en el año de 1792 se expidió una ley que se 
denomiiió el Libel Act riue acabú con algunas de las res- 
tricciones que aún quedaban a la l ibertadle impreiita. Con 
dicha I.ey se logró eii primer lugar, la difusión libre de las 
deliberaciones parlamentarias que habían logrado permanecer 
en secreto (fue en esta Gpoca que el estadista Burke dijo 
a los periodistas destinados a recibir las impresiones parla- 
mentarias, aco~nodados, para el mejor cnniplimiento de su 
misión, en una tribuna de la Cámara de los Comunes: "Vo- 
sotros sois el cuarto poder"); y en segundo lugar se logró 
que se dejara en manos de la institución de jurados el cono- 
cimiciito completo del proceso para determinar la culpabili- 
dad o inculpabilidad de los acusados por delitos de imprenta. 

A diferencia de Inglaterra, donde la consagración de las 
libertades fue uri producto de generación espontánea, flora- 
ción de sus costumbres y de sus prácticas ya que las dispo- 
siciones legales británicas no hicieron sino confirmar o in- 
terpretar derechos preexistentes del pueblo inglés, en Francia 
nacen las libertades de manera brusca, pues que se pasa sin 
transición de su total negación, a su reconocimiento absoluto, 
por un acto legislativo. Después de la Edad Media el abso- 
lutismo se impuso definitivamente en ese pais, fundándose 
la autoridad del rey en el sistema teocrático que implica la 
suposición absurda de imperar por mandato divino en per- 
juicio del pueblo sobre el que recaen todas las arbitrariedades 
e injusticias imaginables. En virtud de lo anterior la prensa 
francesa se caracterizó en sus principios por ser casi una pren- 
sa de estado sujeta a los caprichos de la censura y la voluntad 
de los soberanos lo mismo en la prensa política que tenia su 
representante en la Gazzette, que en la científica representada 
por el Jozírnal dcs Savants y en la literaria y de cosas comu- 
nes representada por El Mcrcurc. Todas las anteriores publi- 
caciones estaban inspiradas y controladas por la monarquía; 
eran corno quien dice, publicaciones oficiales, difusoras de las 
ideas autocráticas y despóticas del gobernante. Muy pocas 
publicaciones tenían permiso para editarse, dado el mo- 



nopolio gubernaiiirrital, y los iiiinistros del moiiaria eniplea- 
bati mucho de su tienipo eii perseguir los papeles sin autori- 
zacii~ti que, impresos o inanuscritos, salian continuamente. 
"lil (;oberiiador de la Bastilla recibih aviso en 1667 de que 
teiiilria que rccibir a todos aquellos que sin permiso se de- 
(licaban a componer o a vender gacetas y a &ir rioticias por 
escrito." lH 

Ueciaiiios que l'rancia pasb siii transición del ;ibsolutisnio 
; I  1;i iilea coiitraria deiiiocrática, iiidividuaiista y liberal. me- 
(liante su iiiiriortal revolucibri, preparada por la ilifusihn de 
las doctritias y teorías de ilustrisiiiios pensadores como Rous- 
scau, hlotitcstjuieu, llidcrot, Voltaire, quien resl~ecto del te- 
ina cle nuestro estudio llegó a s«steiier arrlienteriiente uiia de 
las consecuencias últiinas de la teoría de la democracia pura 
o utópica o sea la libertad para atacar la libertad: I!' "estoy 
cii drsacurrdo con lo que decís, pero defenderé hasta la muer- 
te vuestro derecho a decirlo". Las teorías de dichos pensa- 
(lores sobre la libertad de expresión hicieron decir al mismo 
pri~curador del rey en el aíio de 1755 en cierta arciiga: "ésa 
tan deseable libertad de pensamiento". Dicha libertad fue 
igualmente declnr;ida necesaria por el misnio I'arlamento de 
París rn ese tiiisino aíio, dando, conio en otras ocasiones los 
ejeniplos de Inglaterra y presentando la traducción de la 
Acrcopagitica hecha por Mirabean, ardiente devoto de la li- 
I~ertad de expresihn, para demostrar los inconvenientes del 
régimen preventivo y resaltar la advertencia que se hacía en 
clla a los futuros electores de los tres estados" ''que la pri- 
inicra de vuestras leyes consagre para siempre la libertad siii 
la cual las otras nunca serán conquistadas". El fruto más 
herinoso de la Revolución Francesa fue la famosa Dcclara- 
rión dc los dcrcrhos dcl lzoi?zbre y del ciudadano proclamada 
eii 1789. Tin dicha Dcclaraciún auedó consagrada. entre otras 
libertades la de expresión del pensamiento, aunque con las 
limitaciones indispensables para la convivencia social, que 
fue adoptada después por casi todos los paises de Europa 
y Aintrica. Dice en su articulo 17: "Ningún hoinbre podrá 
ser perseguido por razón de sus escritos que haya hecho irii- 
pririiir o publicar sobre cualquiera materia si no provoca la 
<lt.sobcdicncia de la ley, el derriiinhamiento de los poderes 
constituidos, la resistencia a sus disposiciones o cualquiera 

18 Citado rior Gcorce \Ve¡!. El Diario. Ed. Fondo de Cultura Eco- 
inómica. México, p. 36. 

19 Citailo por Frcde Casterl)erg. Frecdoni of Speech in tlie \Vest. 
F.d. Oslo University Press. 1960, p. 199. 

%Citado por MCl'eill. Op, citada, p. 87. 
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de los actos declarados crímenes o delitos por la ley." El ar- 
ticulo 10 de la Constitución que le siguió, la 3-4 de septiembre 
de 1791, en su apartado de Declaración de Derechos dice: 
"Nadie puede ser iiiolestado por sus opiniones aún re- 
ligiosas con tal que su manifestacibn no turbe el orden pú- 
blico establecido por la ley." El articulo 11 dice: "La libre 
coinunicación de los pensamientos y de las opinioncs es uno 
de los derechos más preciosos del hombre; todo ciudadano 
puede hablar, escribir o imprimir libremente, pero debe res- 
ponder del abuso de esta libertad en los casos determinados 
por la ley." Posteriormente se promulgó la Constitución 
Francesa de 1793 afirmando la libertad en su articiilo 122 
que expresa: "La constitución garantiza a todos los france- 
ses la igualdad, la libertad, la seguridad, la propiedad, la 
deuda piiblica, el libre ejercicio de la religión, la instrucción 
general, los socorros públicos y la absoluta libertad de pren- 
sa, etcétera." 

Anhelada desde 1790, en que Bergasse decía que la insti- 
tución de los iurados era sublime uoraue reconciliaba la hu- 
manidad con fa justicia y la libertad c& la ley, fue adoptada, 
parcialmente en 1791, para conocer de los juicios relativos 
a la libertad de expresión dicha institución, imitando a 
Inglaterra siendo respetada, aunque vista con recelo por 
Napoleón. 

Las colotiias de Inglaterra que más tarde formaron la Fe- 
deración Americana estaban sujetas, como en la metrópoli, 3 
las rigurosas disposicioiies de la censura. Desde 1686 a 1730 
los oficiales de la corona actuaban como censores con fa- 
cultades para impedir que libros o panfletos fueran impresos 
sin consentimiento. E1 primer peribdico llamado Pulilic Ocur- 
rcnces editado en Boston, Massachusetts en 1690, fue su- 
primido después de la edición inicial. Las palabras "Publi- 
cado bajo autorización" aparecieron en todos los periódicos 
de las colonias, hasta muy cerca de 1725. Después de ese 
periodo se gozó de más o menos libertad, de acuerdo con 
los progresos que la expresión del pensamiento alcanzaba 
en Inglaterra y al final del siglo xv111 los periódicos gozaron 
ya de gran influencia y libertad, preparando el éxito de la 
Constitución Anzericana, producto de la Declaración de In- 
dependencia de los Estados Unidos, tanto de Jefferson llegó 
a escribir en 1787: 2' "Si tuviere que decidir entre un go- 
bierno sin periódicos, o periódicos sin gobierno, yo no va- 
cilaría un momento en preferir el segundo régimen." 

21 Citado par Weill. Op. citada, p. 148. 



Al separarse de la inetrbpoli los representantes <Ir las 
trece colonias, reunidos cii Iiiladelfia cn c1 Congreso de 1776, 
iiivilaron a sus niictiibros a darse cada urio uiia constitución, 
cosa que hicieroii once de ellas y sólo dos elevaron al ratigo de 
Suprctna ley sus antiguas Cartas, expedidas por Inglaterra 
al fuiirlarse las i~iismas. Entre las nuevas conslitucioiies de 
las colonias, sobresalió la de Virgiriia. iiispiuada en rniiclio, 
eii los peiisainieiitos de los filósofos frariccscs que prepara- 
ron la I<cvolucióti. la constitución de Virgitiia dc 1776. tuvo 
iiii prcáinljulo deiionii~iado Bill o j  Iiights en el que se 
hizo unn de las primeras deciaraciories de los tlrrrchos riel 
hoiiilire, refiriétidose eii su articulo 12 a la libert;id (le pl-eris:i 
cri Itis siguientes tkrniinos: "Que 1:: lihertarl de prerisn es 
u110 (le los crandes ba1u:irtes de 1:i libertati y j:iniás puede 
ier restriiigid;~ sino por los gobieriios <lesphticos". Las otras 
coiistitiicioiies de las dini:is coloriini. coiitieiien (lisl~i~siciones 
seinejarites eii ciiarito a la libertad [Ic prensa. 

1.2 Co~istituci61i federal de los I<siados Unitlos se pro- 
iuiilgh eii 1787 siii contener uiia tleclarncióii (le derechos del 
hoiiihi-c, eti virtiicl (le I:i tiotablc influeiicia que sobre los 
iniciiil~ros del Congreso Coiistituyt.iitc. ejercía el pensn~iiietito 
tlel ilustre atiiigadr~ tieoyorquino Alejanllro Ilairiiltoii, secre- 
tario (le Crcorge \Vashingtoti. 

A pesar de loi argunieiitos de IIn~iiiltoii se reprocliii a 1;i 

Coiistitucióii el li:il>cr <~iiiitirlo iina Llcrlni.aci~;n de drvcclrns 
a Iiis ariicricarios a gozar de 1 : ~  vida. tle 1;i libcrt:id y <le 1:i 1,ro- 
11ietla(l, Iiabieriilo sido Tomás Jeffersori uiio (le los que imis 
\-igorcisaiiiente iiisistih e11 la utilicl:itl <le (liilia tlecl:ir;ici(,ii 
para asecurar la libertad de religiiiii, la libcrtatl <le I;I pt-en- 
sa, lii lihei-t:it1 de 1:i persona bajo la protecciiíii no i~itcrriiiii- 
p i<h del hahras corfiii.7 y el juicio por jur:rdi,s, taiito en 
!o civil coriio eri lo ci-itiiiti;il y en fin {,:ira poner al pueblo al 
xbrigo <le los nb~rsns que los difeientes pn<leres poilriaii coiiic- 
ter eii su eifrra (le accií~n. En \-irtiid de la fuerza coii\.iii- 
cciitc de la lial;it~ra <le Jeiiersuii y par;i s;itisi;rccr los \-r~to!: 
rlel pueblo y quitar a los opositores toclo iiio:ii-o r:izonahle 
de rl~ieja corit;~ la C»tistituci<ín, rl Coiigreso eii iu  i>riiiier:i 
sesióti. tornh cii coiisidcr:iiiÍ~ii 1:is eiiii~iciidas ~ ~ r o ~ ~ u e d a s  y 
eri una serie (le articulos s~rj>leiiieii:nriris est;ihlecib uiiii ilrcln- 
racilíii (le tlerechos. Uicii(~s articulos se coiiocicroii coint, 
enniiendas a la CiiiistituciÍ~ii ;iriicricaiia hai~ieiido sid« pro- 
piiestos los prinierus diez q u e  coristituyeti el iarnoso liill 
of Ii'ights de 1:i Coiist i tucióii  por el Congreso a la cotisidc- 
tacióri dc lo.: diversos est;irlos, eii 1789. La  eninierida niiiiieri~ 
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uno dice: "El Congreso no pasará ninguna ley. . . constri- 
ñendo la libertad de hablar o la libertad de prensa." 

LA LEGISLACI~N DE CADIZ 

E n  los comienzos de la Independencia de México en el 
territorio dominado por el rey de España se hizo proclamar 
la Constitución de Cádiz de 1812, cuyas fuentes de inspira- 
ción rompietido con la tradición de siglos fueron los modelos 
ingleses, norteatnericanos y franceses. Napoleón eri su domi- 
nación de España, dejó alli los pensamientos inmortales de 
la Revolución Francesa que fueron recogidos por las Cortes, 
reunidas en Cádiz, donde se dictaron grandes principios que 
tendian a conceder una mayor libertad política a los pobla- 
dores del Imperio Español. Influenciados en esos principios 
y antes de dictar su Constitución de 1812 mencionada se 
apresuraron a promulgar, como la hicieron un siglo más 
tarde los constituyentes del Congreso Mexicano de 1917, una 
ley de imprenta que abolía la Censura de cientos y cientos 
de años, aunque no abarcara los escritos religiosos. Las Cortes 
ordenaron en 1810 la libertad de imprenta atendiendo, decía 
el diputado Pérez de Castro: 2" "A qiie la libertad de imprenta 
es el único medio seguro de conocer la opinión pública, sin 
la cual no es posible gobernar bien, ni distinguir, ni dirigir 
convenientemente el espíritu público; y que sin esa libertad 
iio podrá jamás la nacibn, que es el comitente de las Cortes, 
rectificar las ideas de sus diputados, dirigirlas en cierto 
modo, y manifestarles su opinión." i La luz tenía que vencer 
a las tinieblas y la verdad imponerse al error! 

H e  aquí algunas de las principales disposicioties de ese 
decreto en las aue se anrecia cuán diferente el nuevo vensa- 
miento, al contenido en las pragniáticas de la recopilación 
ciue con anterioridad transcribimos. 2"rticulo vrimero. 
"Todos los cuerpos y personas particulares, de cualquiera 
con<lición y estado que sean, tienen libertad de escribir, im- 
primir, y publicar sus ideas politicas, sin necesidad de licencia, 
revisión y aprobación alguna anteriores a la publicación, 
bajo las restricciones y responsabilidades que se expresarán 
en el oresente decreto." Articulo segundo. "Por tanto aue- 
dan abOlidos todos los actuales juzgados de imprenta y la &n- 
sura de las obras políticas precedentes a su impresión." Ar- 

22Diario de las dírcusioncs y actos de las C o ~ t e s  dc Cádií. FA 
Imprenta Real. Cádir, 1811. Tomo I, p. 45. 

23 Di~zrio de lar Cortes de Cádiz. Op. cit., tomo I, p. 50. 



ticulo tercero. "Los autores e imprcsores 5er:iii responsa- 
bles respectivame~ite del abuso de esta libertad cjuedaiido 
sujetos a la pena de iiite?tras leyes y ;I las que ailiií se 
estableceti según la gravedacl del delito que c»inetaii." Ar- 
tíciilc~ cuatro. "Los libelos itifairiat«ri«s, los escritos caluni- 
iiiosos, los subversivos (le las leye.; fun(l;iiiieritalcs <le l;i 
iiionnri~uia, los liceiiciosos y co~itr;irios a ln <It.cciicia ~>Úlilic;i 
y buenas costumbres, serán c;istigados con l;i pcna <le 121 
ley, y las que aqui se señalarán." Artícul« quiiito. "1.0s 
jueces y tribunalrs respectivos ciiteri(1iriii rii la averigua- 
ci<í~i, calificaci<ín y castigos <le los (lclitos íliic se cr~inciitaii 
por cl abuso clc la libertad dc la iril;irciita :irreglán<lo.;e n lo 
ilispuesto por las leyes y en este reglaiiiciito." 

La libertad de imprenta no se oturjiii dr ii1anera cabal 
puesto [pie n« se dio en materia religiosa )- se resl~rtb el 
fuero eclesiástico para los delitos de imprenta conlo lo revcl;i 
la sigiiiente <lisl>osicirín: Articulo sexto. "T«clo:; los escri- 
tos sobrr iiintcrias de religión quedan siijetos ;I la previ;i 
cciisiira y ;iudiencia rlel ii~teresado." Artíciilo vciiitc. "l'cro 
si el ordinario insistiere en negar su licencia, p o i l ~ í  el intere- 
sado ricudir con copia de la censura a la Junta 5uprerii:i 1:i 

cual deberá ex;iiiiiiiar la obra, y si la hallase digri;~ [le ;il>ro- 
I~acióii, pasará su dictamen al ordinario para niás ilus- 
trado sohre la materia conceda la licencia si le l>areciere." 

1.a Constitiici61i de Cidiz iio contiene un catálogo de rlerr- 
chos del hombre conlo la Constitucihn Frances:~, que fue 
su iiiodelo, tal vez para que no se dijera que era col>i:i fiel 
<le ella, pero clistribuidos en su texto se ericuentraii tiiuchos 
;irticulos ilur expresan los derechos del hombrr. I'ara tiues- 
tro estudio nos interesa destacar el articulo 40. que a11icrt;i- 
iiietite declara que: ?* "La iiaciOti está obligacla a coiisci-var y 
proteger por leyes sabias y justas, la libcrtacl civil y I<is ~Iciiijs 
rlercchos legitinios de todos los irid¡\-i<luos qiic la coiiil)oii<:ii": 
el articiilo 131 que dice que: "L;is f;iciiltaíles <le I:ii Cnrtcs 
son: . . . 21. I'roteger la libertad p«litic;i <le la iliil>re~ita y 
c1 artículo 369 cn que se declar;i la libcrt;iil <le pi-cnsn y culnr- 
sa: "Todos los esi>añoles tienen liheriafl <le escribir, iiii;iri;iiir, 
y publicar sus ideas políticas, sin iiecesi<lad de liciricin y 
revisión o aprobación alguna aiitcrior a la ~>ublic:ici<in I~;iji> 
I;is restricciones y res~~orisabiliila<les que est;iblezcan I;is Ic- 
yes". Hay que notar quc no dice el articulo ;iriterior "liberta<l 
en cuanto ;i ideas religi«saq, c1ue coiiin heinos visto estat>a 

24 n i o ~ i o  dc /<:S L i i r l i ~ i  <Ic Cádiz. Ton:<, riri, T>. N; toni~ ix, p. 102 
y to~iio xr, 1,. 369. 
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sujeta a la previa censura en el Decreto de libertad de 
imprenta. 

E1 Decreto de la libertad de imprenta dado en Cádiz, no 
se publicó inmediatamente en México, porque, según dice 
Alamiu: '"7)i:I virrey (I'rancisco de Xavier Veiiegas) pre- 
viniendo que con la libertad de imprenta, en las circunstancias 
en que el país se hallaba, iba a darse gran impulso a la 
" Revolución" se aprovechó para no establecerlo de un inci- 
dente baladí o sea la niuerte de uno de los tniembros de la 
junta de censura por lo que ésta había quedado desintegrada 
cuidándose en noi~ibrar su suplente para retardar dicha publi- 
cacióii." El diputado mexicano a las Cortes de Cádiz, Ramos 
Arizpe, se disgustó sobremanera al darse cuenta del proceder 
del virrey Venegas, por medio de unos impresos provenientes 
de México, con la anotación de "con las licencias necesarias" 
criticando durametite a este y pidieiido a las Cortes se le 
ordenase ininediatainente publicar dicho decreto, por lo cual 
'por fin se publicó eii la capital y demás reinos el 5 de 
octubre de 1812. De todos inodos se suprimió en México 
la libertad de imprenta, por mando del mismo virrcy Venegas 
el S de dicieinbre de 1812, 27 en virtud de haberse notado 
"el abuso más escandaloso de ella", en los periódicos según 
se declaró. 

Destacaron en el uso de esta efímera libertad don Carlos 
María Eustamente, futuro legislador de Apatzitigán eii su 
periúdico Juguetillo y Joaquín Fernáiidez de Lizardi en 
su periódico El Pensador lfc.ricano, nombre con que des- 
pués se conoció a él rnisnio, y los que hicieron uso sobretodo 
del género satírico y de doble sentido. Dolíaii sobremanera 
a los realistas la publicación dc angustias, clainores y protestas 
como los contenidos en la proclama de don iifiguel Hidalgo 
publicadi, en el periódico El Despertadur America~zo, edi- 
tado en Guadalajara el 3 de enero de 1811 que dice textual- 
mente: 

"A los anicricanos que militan bajo la bandera de los 
Europeos Flan y Callejas." 

2 Peleáis por vuestra patria? Pero i ay! que vuestra patria, 
la América, la madre legitima que os concibio en su seno. 
y os alimenta con su substancia, no tiene hasta ahora más 
que n~otivos de queja contra vosotros, a quienes mira como 
hijos desnaturalizados y rebeldes que han tornado las armas 



contra ella. 2No están asociados con los tiranos que por 
espcio de trescientos años han saqueado, devastado y ani- 
quilado a la América, con los déspotas que han tenido a 
vuestra iiacibii, siempre exausta, siempre exangüe. 2 Qué otra 
cosa es la historia <le la dotiiinaci<>n esl~añola entre nusotros, 
sino la historia <le I:is iriás inauditas crueldades? iQu6 otra 
cosa nos rriniiifiesta esta historia que una luclia tenaz y cons- 
tarite entre Dios que se ha esineraiio en enriquecer nuestro 
suelo, derrariian<lo eii el con profusibn las fuentes todas 
de la prosperidad y eiitre los gachiipines siempre eticarniza- 
dos contra nosotros, siempre obstinados en no dejarnos gozar 
los doiies de nuestro criador? Tended la vista por toda la 
exteiisi<jii de este vasto coritinerite, dad uiia ojeada a la opu- 
letita región en que habéis nacido ¿Gozáis vosotros de sil 
abundancia, gustan de sus dulzuras los hijos de la patria? 
i Ay!  que al paso que el tirano advenedizo nada entre deli- 
cias, al haiirbriento y aiidrajoso india110 falta todo ;Quiénes 
son duefios <le las iiiinas iiiás ricas, <le las hetas inás abuii- 
dniites y <le niejor ley l Los gachupines ¿Quiénes poseen 
las hacie~idas de campo niás extensas, iiiás feraces, más 
abristecidas de toila clase de ganado? 10s gachupi~ies 2 Quiénes 
se casan con las americanas más hermosas y mejor dotadas? 
los gaclmpines :Quiénes ocupati los primeros puestos de la 
iiiagistratiira, los virreiriatos, las inletidencias, las plazas 
de regentes, y oidorcs, las digriidades niás eminentes, las 
reritas irás pingües de nuestras iglesias? los gachupines. 
Si uiia q11e otra x-ez guiados ile su inailuiavelisiiio confían 
alguno de los altos puestos al patricio, son solamente ailuellos 
eniplcos qiie cxigeii un trabajo recio, escogen criollos viejos 
que aperi:is pueden con la carga de la edad o bien prefiereti 
a los más ineptos o ignorantes para insultar desl>ués con el 
uprohio de iiical>acidad a la nacibn eiiiera, ;Qué manos 
son las dueñas del coniercio, quieiies lo lian aprisionado en 
un solo y detestable puerto, <luicnes lo han r ec s r~ ido  de 
impuestos Iionerosos, manteniendo rl feroz monopolio y ga- 
nando en cl valor de u11 centenar quinientos pesos? iQui6rics 
han iiiipedido y estorh:ido toda clase de mariui;ictiiras anieri- 
canas con el falso pretexto de tio perjudicar a las f5hricas 
de risp;iña, como si no se supiese que casi todo cua~ito se nos 
reve~ide sale de talleres extranjeros ?" . . . "y qiie estos bár- 
baros añadieti<lo, el insulto a ia injusticia, nos echen en cara 
iluesti-a ociosidad y nos traten de holgazaties! ¿Quiénes 
rccogen anualiiiente cii este sol aiiiericano veinte millorics (le 
pesos de todas las gavelris y exacciones que han cargado 
.;obre el puel>lo riiiser;ible . . .?" 
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El pensarniento de los legisladores de Apatzingán 

El decreto constitucional para la libertad de la América 
Mexicana sancionado en Apatzingán el 22 de octubre de 1814 
estatuyó: 

De la igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los 
ciudadanos. 

Articulo 37. A ningún ciudadano debe coartarse la libertad 
de reclamar sus derechos ante los funcionarios de la auto- 
ridad pública. 

Articulo 39. La instrucción, como necesaria a todos los 
ciudadanos, debe ser favorecida por la sociedad con todo 
su poder. 

Articulo 40. En  consecuencia, la libertad de hablar, de 
discurrir y de manifestar sus opiniones por tiledio de la im- 
prenta, no debe prohibirse a ningún ciudadano a menos que 
en sus producciones ataque el dogma, turbe la tranquilidad 
pública u ofenda el honor de los ciudadanos. 

CAP~TULO VIII 

De las atribuciones del Supremo Congreso. 

Articulo 119. Proteger la libertad política de imprenta. 
Ante la desaparición de la casi totalidad de las actas sobre 

las discusiones de los proyectos de las comisioties de redac- 
ción de los diversos artículos de la Constitución de Apat- 
zingán, en particular de los relativos a la imprenta, nos vale- 
mos de los periiidicos mismos de los insurgetites en cuyas 
páginas se expresaron los hombres más destacados del Con- 
greso de Chilpancingo que dio vida a dicha Constitución, 
para conocer el pensamiento de sus legisladores y ayudarnos 
al anilisis de los preceptos en ella enunciados. 

El articulo 40 de la Constita~ción de Apataingán se refiere 
tanto a la libertad de expresar el pensamiento en general que 
en posteriores legislaciones ha sido motivo en nuestro país 
de un artículo especial como a la libertad de prensa en par- 
ticular motivo también en nuestra legislación posterior de un 
apartado exclusivo. 



1;a libertad de imprimir el pensaiiiiento como: derecho irla- 
lietiable del hoiiibre la encontramos sostenida rnagnificanie~~~ 
ie por el Dr. Josí. María Cos en el primer número correspori- 
diente al 11 de abril de 1812 del Ila6strador A'acio~ial conti- 
iiuador <le la obra del Despertador Americano. 

Pr>r disposici6ii del siiperior gobierno toda persona de cualquier 
clase <pie sea ticrie plena facultad para escribir cuanto le agrade 
sin restriciiijn (así subrayado en el original). Los que gusten 
iai~oreceriios con siis producciones llevarán siis papeles a la casa 
de la imprciita en cuya reniaria Iinllarán una abcitiira sctr?ejnti:c 
a la  de las estafetas por donde las arrojarán al depÍ>sito. 1.0s 
Iiahiiantes <lc paises oprirriidas las critregarán a niirstrnc avanzadas 
niás iiinicdiatac, tenicrido la precniición de rottilarlos, al Exmo. 
seíior Vocal a i  turno dcl Supremo Congreso Anicricano, para 
qiic na se extrarícil eiicuiitrándose col1 las provideiirias de go- 
bierno y de la junta de seguridad nacional dirigidas a irripcdir la 
iiitroducciiiii de papeles salidas de paises eneniigo~. 

Ciudadarios de América: Los crespúscliloc del dia suspirado dc 
vucstra curiipletn sesiiiidad se aumeiitiin por instantes, Inc grietas 
se <lcspreii<le:i de vlieítroc pies y vuestras manos iio estiii ya 
c~icn<leoa<l;is: levantad al ciclo y tributad humildes grnci:is a Dioi  
de toda I~oiidad que se ha dignado ecliar una ojeada de niiseri- 
cordia Ii;ici:i el proiuiido zbisnio de nuestro abatimiento, él Ii:i 

roiit:ido vuestras Iágrinias, Iia recibido vuestros siisl>iros, ha prsado 
viiestras ailiccionci y vuestras pcnas haii ocul>ad<i iiii lugar úis- 
1i:igiiiclo eii los eternos fiiicc ile sus misericordias. hlexic:~iio,  
C~~iad:ilaxaieíios. Zacatecanos todas los que estáis confiii:irl:,s en la? 
r:il>itnles con ixciios libertad que si os hallaseis c;iutivos en Argel, 
cxiiiirstoc a cad:i instzinte n ser victiriias de la crueldad eii esp:isi- 
l<is:is rirliiciories, eii los presidios y cadalsos, por una pa!abr;i 
P < ~ , I ~ v ~ c : I  O por tlliil  guifioda de ojo, desahogad coi, vuestros Iicr- 
iii:<iios por niedio de este periódico vucstro oprirriido corazi>ii. XI 
~iiiin<lo iiitero va a snbcr el exceso de tiranía brutal bajo la ciinl 
gemiiios degr:tdndos. Situación cruel que nos ha dado deredio a 
;ii,licnriin~ col1 to<l:i exactitud cl epigraic que lleva a la frente ci te  
periii<liro. 

i)rhiliiiic l i m i ~ i t o  patieritiae dociinientum et ciciit vctus net:i? 
\.idid qiiirl vltiniuiii in libertate esseiit, ita ~ i o s  quid iii servitiitr, 
adcnito per iiiqtiiiitiories, es loquendi aucienilique co~nercia mcmo- 
ri:ini qiinqiie il,s;iiii~ii cutn voce pcrdisemus si talle in ni~strn 
l,r>trs!:ite csscr oblibice qiintn tacere. .  . Sacitiis in vitn Agri- 
colae. 2. 

.Así coiiio la a:itigüedad disfrut6 del más siibliine grado de 
lihcrtnd, tiosotros por orden inverso, tiernos probado el ínfimo de la 
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esclavitud, privados por el espionaje hasta de la facultad de hablar 
y de oir. A la hora de ésta habríamos perdido la memoria junta- 
mente con la habla, si asi estubiese en el arbitrio del hombre el 
hablar corno el callar.. . Tácito en la Vida de Agrícola. 

Sobre la iinportancia, valor y poder de la prensa eii las 
luchas libertarias encontramos expresiones admirables en el 
periódico fundado por nuestro gran patricio Morelos en 
Oaxaca titulado CoWeo Alnericano del Sur cuyo primer 
director nombrado por Morelos, licenciado don José Manuel 
de Herrera, expresa en el nútiiero primero del año de 1813 
lo siguiente: 

Va corriendo el año tercero de nuestra gloriosa rerolucióri 
cuando apenas nos lisongeamos de haber conseguido el auxilio 
de la imprenta, este precioso auxilio, quizá de mayar necesidad 
que las bocas de fuego, para batir el formidable coloso que nos 
oprime y cimentar sobre sus minas el grandioso edificio de nnes- 
tra libertad. 

i Cuánta verdad encierran esas palabras sobre el poder de la 
prensa aún sobre el de los cañones, que nuestro libertador 
don Miguel Hidalgo y Costilla tenía tan bien conocido de- 
mostrándolo cuando al tomar Guadalajara fundó allí el pri- 
mer peri6dico insurgente, El Despertador Antericano medio 
de expresión de los ideales y la justicia de la independencia ! 

La importancia de la libertad de prensa para el conoci- 
miento de la opinión pública y la utilidad social de la 
discusión y el libre examen tampoco escaparon a la percep- 
ción de nuestros libertadores habiendo sido don Andrés 
Quintana Roo el encargado de exaltarlas al través de las 
páginas del número 23 del Semanario Patriótico Americano 
correspondiente al 20 de diciembre de 1812 en un artículo 
que tituló "Reflexiones sobre el Bando del 5 de diciembre 
de 1812 suspendieiido la ejecución del articulo 371 de la Cons- 
titución de España" en el que expresó: 

No iiecesitamoc decir que cuanto va expuesto a favor de la li- 
bertad de imprenta a s e y r a  a todas las américas el ejercicio de 
esta prerrogativa precisa y que el gobierno que liemos escogido 
protege la libertad de pensar, íntimamente convencido de la ne- 
cesidad que reclama la intervencióri de los ciudadanos en las deli- 
beraciones y procedimiento de sus gobernantes. Aquí pues, tenemos 
por tirano que osa poner sus manos sacrílegas en el santuario de 
los entendimientos, un poder que los respeta y los mira como el 



i:iii:il rliie drlic ilurriitinrlo eii el 1;iberiiito iiitrincndu de la adiiii- 
nistraciún. No lo dudamos, aqui nuestros derechas es& fuera de 
la influeticia de los virreyes, fiscales y acuerdos, aqui sin los 
;ipar:itos coii qiie las Cortes Iian querido se soleinriice la prornul- 
gaciúii de su Código, se pro~orcionan todas las ventajas que la 
constitución iio ha podido más que dar eii teoría infructosa. Aquí 
está la práctica de la csciicia sublime de la libertad. . . 

Pcro los insurgentes no deseaban una libertad de cxpre- 
sión del pensaiiiieiito y de la prensa irrestricta, sin limi- 
taciones, porque peiisaban como los legisladores de Cádiz y 
de la Coiistitución francesa, niodelo de ambas como heinos 
dicho, que "uiia libertad así degenera protito cn libertiiiaje 
y anarquía". 

E1 mismo don Carlos Maria Bustaniaiite, iiiiembro del 
Congreso de Chilpaiicingo y uiio de los periodistas más riota- 
bles de la Independencia no deseaba una libertad de imprenta 
absoluta. ISxpresí~ Bustairiante comentando la piiblicnción 
del balido de la libertad cie imprenta emanado de las Cortes 
de Cádiz. 26 "La Ariiérica debe a la libertad de las prensas 
en gran parte su felici<lad y la deber5 en todo tiempo siempre 
que sus hijos hagan buen uso de ella y no conviertan la triaca 
saludable en veneno iiiortífero." 

Los legisladores iiisurgentes limitaban ante tod« la expre- 
sión del pensamiento corno sus colegas de Cádiz, apartindose 
eti esto de los nio<lelos fraiiccses por la inviolabilid;id del 
dogma religioso. La  religióii católica era intocable para ellos 
declarándolo en sris postuladas iniciales así como hacieii<lo 
la nianifestación de que la misma era 1s religióii del ICsta<lo 
y la única practicable deritro del territorio iiacioiial. E n  esas 
coiidicioties los principios religiosos quedaban rnterariieiite 
fuera del exaineii de la prensa cayendo dentro de las san- 
ciones de la ley por blasfemos y herejes cjuiencs iiitcntaran 
atacarlos. Si csta limitación se mantuvo hasta 1857 era natural 
que entonces fuese considerada como priiiior<liaI c indis- 
cutible. De uri día para otro podía cambiarse todo cl sistema 
iinperaiite de tres siglos. 

1.imitaban tambiéii los constituyeiites de Apntzincin el 
ejercicio de la libertad de impreiita con la prohihiciíin de 
perturbar la traiirpilidad y el orden póblico, las bueti;is coi- 
tunihrcs o la moral y el honor de los ciucladaiios o sea con las 

"C~1~ndi.o l,irf<jrico de la Revoiurión Mexicano. Totiio 1, p. 474. 
Ed. de la Coniisióii Naciarial para la cotiiiiemoraci6n drl Sesr~iiiccnte- 
iiario de la Proclnmaciún dc la Indepeiidencia Nacionnl y del Cin- 
ciientenario de la Rc\.oliicii>ii Mexicana. México, 1961. 
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limitaciones que después se adoptaron en las constituciones 
de 1857 y 1917 como ataques a la vida privada, a la moral 
y a la paz pública. 

Las ideas de los insurgentes respecto de estas limitaciones 
que debían imponerse a la manifestación libre del pensa- 
miento se encuentran en los Ele~nentos constitarcionales circu- 
lados por don Igancio Rayón y comentadas por Morelos 
antes de la proinulgación de la Constitució?~ de Apatzingán 
y en el periódico del Dr. Cos El Ilustrador Americano que 
sucedió al Ilustrador Nacional. 

Los elementos constitucionales expresan: ". . . Artículo 
29. Habrá una absoluta libertad de imprenta en puntos pura- 
mente científicos políticos, con tal que estos últimos obser- 
ven las miras de ilustrar y no zaherir las legislaciones esta- 
blecidas". 

En  el primer número del Ilnstrador Americano correspon- 
diente al 27 de mayo de 1812 se advierte: 

. . .  A pesar de los esfuerzos con qiie el déspota procura evitar 
a los americanos de los medios de su ilustración, saldrá nuestro 
periJdico los miércoles y sábados de cada semana; su extensión 
será de medio pliego, su precio de i i i i  real. Estarnos <lispuestos a 
estampar las producciones reylares de los que quieran coadyuvar 
en él, en el concepto de que tiuestra libertad de imprenta no se 
extiende a materias de religión ni de costumbres. 

Por otra parte el otro gran problema de las libertades 
y en particular de la libertad de imprenta el problema econó- 
mico de la necesidad de la obtención de los medios materiales 
para el ejercicio de las mismas había sido experimentado 
en propia carne por los insurgentes. 

Los insurgentes no tenían prensas. En los principios de la 
guerra habían hecho milagros para difundir sus ideas y uno 
de ellos fue el del insigne Dr. JosC María Cos quien sin 
disponer de tinta, ni tipos, ni prensa,, fabricó con sus propias 
manos tipos de madera y tinta de añil para imprimir el Ilus- 
trador Nacional provocando la admiración tanto de don 
Carlos María Bustamante como del misino Lucas Alamán. 
En el primer número de dicho periódico de fecha 11 de abril 
de 1812 el propio Dr. Cos nos hace conocer sus tribulaciones: 

2Werná1idez y Dávalos J. E. Colección de documentos para la 
historia dc la Guerra de Independencia de México. Ed. José María 
Sando-1, Impresor. México, 1879. Tomo vr, p. 199, núm. 232. 

30Alamán. Op. citada. Tomo 11, p. 171. 



Americarios: 13 ~lrimcra vista de estos caractrrcs os llena de 
cornplaccricii asegiirán<loiios en el justo concepto que habtis for- 
mado dc los iiiccsniites dccvelos y activos conatos con que la naciúii 
sc aplica infatigableirieiite a proniovcr de todos modos su piiblica 
felicidad. Urin iiiiprenta fabricada por nuestras propias iiintios 
eritrc la ngilnciiiri y cstriicii<lo de la guerra y cii irn esln<l<i de iiiovi- 
lidad, sin :irtiiicc, siti iiistruniiirtos y sin otras luccs rliie Ins qiie 
iios liaii &id<> I:i reflcxiúii y el ingenio aniericaiios sicnipre iecundi- 
simo en recursos e iiicaiisnhle cii 5~15 extrni>rdinarius esfuerzos 
por sacudir el yugo <Icgradnritc y opresor. 

Alas para cotisrgiiir este iiriportniite rnedio <Ic ilustr:iros i cliáritas 
<lificultades se Iinn tciiida que vcticcr! i Cuáiitas ohst.iculos que 
superar! i H:i! Crccdlo: nilcstra fe qiic iios lnnce arrostrar l;il 
etiiprcclis niás arcluas, quc nos traiisfurma clc iriilitares en arlistac 
<le todas cl:isrs, que iros Iin eiiseiindo a f;ibricar gictol;is y fuiilei 
tan iiueiios conio los (Ic Londres que en el maiiiento qiie uria dcs- 
gracia nos lince perdcr 30 piczns de :irtilleria iios las repone roii 
veiitaja, isla ncis Iia proiiucido a costa dc trabajo y de fatigas sin 
iiúniero la gran satisfacci6ii <le iiiitruiros por medio dc este perii,. 
dico de un iicgocio qur alisaliitamentc y lcgitiiiiniiiriite rs vuestro 
por todos sus asl>ectos y cnlaces. La diviiin I ) T O Y ~ < ~ F I I C ~ ~ ~  q11c 1105 

protege de un inorlo risihlc, tio ha concedido vrr cunipli<los en 
parte iiiiestras dcseos. 

La prciisa se coiitrnc por aliora n poiirr eri claro kis relnciaics 
interiores <le la naci611, coi1 cite objeta saldrá desde hoy, cl sábado 
de cada ceiriniia, ri~iestro l i~u t rndo  .Vorinnal, tioml~re que por varias 
cotisideracioriis se lia tenido n bien sustituir al <le iiiiestra Bcsjcr- 
tador Anwricano. I'or CI sabréis n fondo las pretensiories de la 
iizciún cn 1;i nctiinl guerra, siis iiiotiros y circunstancias y la jus- 
ticia ile micstrn c:iusa. 

;De qu': sirvc ser lihre de escribir y de poder expresar 
el pencatiiiciito por la imprenta si siilo los que está11 apode- 
rcidos dc las prensas l~ucden hacerlo? 

Los irisurgeiites con la periepcihn de los 1uch:idores iluc 
]'aIpa~i las realidades de la vida, se 1-eiirieroii a este proble- 
nia, por conducto del licenciado José hlanuel de Hcrrera, 
en cl prinier niimero del Correo Amci,ira~zo del Sur expre- 
sando: 

La perfidia de iiiiestros eriernizos a~osesionailos exclusii,amente 
de Inc prens:is, visto es que ha tenido el recurso más poderoso, 
I>:rra excitar y sostener el espíritu <le dirisii>n. origen funesto de 
nuestras desgracias y Úiiico apoyo eii que tia podirlo sustentarse el 
trono de la iniquidad. La G o x t n  dc Mhxico eterno monunienta 
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de ignominia para el gobierno que la protege y tantos otros mise- 
rables folletos, en que con titulos espaciosos se enmascara el error, 
el artiiicio, y la calumnia; he aquí los canales por donde a mer- 
ced de la¡ imposición se derrama en torrentes el veneno que a des- 
pecha de la ilustración aislada multiplica lastimosamente las victi- 
mas del engaíio. 

Mas al fin entre las incalculables ventajas que la mano bien- 
hecliora de la providencia nos concede en la ocupación de la vasta, 
hermosa y opulenta provincia de Oaxaca, contnnioc dichosamente 
la de una oficina tipográfica, que si no es de lo más ertimahle 
en su especie nos facilita como quiera la publicación de nuestros 
escritos para contrarrestar a los esfuerzos de la impostura, de 
vencer las preocupaciones de la ignorancia y sustituir las luces 
de la sabiduría, que demostrarido a la iaz del mundo la justicia de 
nuestra causa, Iiagan honor a sus generosos partidarios, confun- 
dan la persecución altanera de nuestros percegui<iores y exalten 
Iiasta la Iieroicidad los sentimientos del patriotismo. 

Y entretanto m e  se realizan las rnedidac convenientes para dar 
todo el vuela que nos proponemos al uso de tiiiestrn imprenta, nos 
ceñiinos al objeto de anunciar oportunamente y propagar can rapi- 
dez las noticias de hecho que instruyan del estado de los negocios 
nacionnles: tal es el plan del Correo Americano del Sur. 

Para hacer triunfar una nueva idea logrando su aceptación 
mediante el poder del cotivencimiento por la palabra que es 
tan potente conio la fuerza física es necesario primero darla 
a conocer. desnués difundirla con ~rofus ión  v nor último re- , . A 

petir sus fiindamentos y ventajas constanteinente. Pero para 
noder i o ~ r a r  todo lo anterior es necesario Doseer los medios '> 

kiteriales que expresen la idea, el pensamiento. Los que po- 
seen los medios materiales de expresión del pensamiento, 
que no están de acuerdo con el pensamiento de otros, no fa- 
cilitan jamás dichos medios para la propagación de ideas por- 
que no les son afilies o no van contra sus intereses; aunque 
los misinos insurgentes como caso excepcional y con una con- 
fianza tal en la verdad de sus convicciones a pesar de saber 
perfectamente que sus enemigos los realistas, procedían de 
manera totalmente opuesta entregando al fuego por mano de 
verdugo los impresos de los revoluciotiarios, advirtiendo te- 
rribles penas a los que conservaran o no delataran a quienes 
guardaseti "estas nuevas máquinas infernales" que habían 
encontrado el poder de la discordia para arrancar de nuestro 
suelo la semilla de la paz, a pesar de todo esto repetimos los 
insurgentes declaraban en el Ilustrador Americano, en el nú- 
mero correspondiente al 27 de mayo de 1812 lo siguiente: 



Iiiiprirnireinos taniliién los discursos de iiuectroc enernigos si 
quisieran remitirnoslos satisiacieiido Ins ol-~jeciones quc propon- 
gan contra nuestra causa a nuestro procedimiento, poraiie estanios 
persuadi<loc agregaban de qiie eí iiicornbiistilile la verdad, y de que 
si el fuego puede te~icr sobre ella algún influjo es sblo para acri- 
solarln e inflamar nuestras accioncc repro<!uci4nduln coi, iiiás 
rncrgia. 

1.0s iiisurgentes, en las idcas transcritas, hahiari tocado uno 
de los probleiiias priniordiales de la libertad de pensainiento; 
sólo visto con claridad hasta más rccieiites épocas en las que 
se ha advertido lo ilusorio de otorgar, en leyes o constitucio- 
nes, derechos a los ciudadarios para manifestar lil~reiiiente su 
pensaniieiito, si no se les proporcionan al iiiistiio tiempo los 
medios inateriales para poder ejercitar tales derechos eri la 
práctica, eii la realidad <le la vida, qiiedando reduciclo el dere- 
cho que debe ser geiieral, es decir para todos, al grupo <le 
privilegiados coi1 la fuerza ecoiióinica siificierite para esta- 
blecer los costosos tiledios propagadores del pensainiento. 

Iiinalirieiite, eti relación coi1 el articulo 119 <le la Cnnsti- 
tcirión da Apatzingún que estatuía como atribuciones del Cori- 
greso "protegcr la libertad política de imprenta ' y n pesar 
de que eti la 111isni;i como en la da Cádiz se carecía ¡le garan- 
tía para salvaguardar el deieclio de iinprenta y de los deriiás 
derechos individitales pues iio se acordaba en favor de la 
misma el conociri~iento de su infracciíin por niedio de jura- 
dos, faltaba bastante tiempo tanihiéti para la aparicióti de 
nuestro juicio de amparo. Un  anhelo de dicha protección se 
encuentra en el artículo 31 de los elementos constitucionales 
c;rcula<los por don Ignacio Rayóti que hemos rneiicionado 
y expreszi: "Cada utio se respetará eii su casa como en un 
asilo saXra<lo y se :idrninistrará con las ampliaciones, restric- 
ciones que oirezcaii las circunstancias, la célehre ley Corpus 
Habcns de la Iiiglaterra." Tal es el pensamietito sobre la 
libertad de iiiiprenta de los valerosos insurgentes que inte- 
graron el Congreso de Cliilpancingo, dando el sustancioso fru- 
to de In Cu,istiti~ciú>z dc Apatzitigún, primera de Ariáhuac. 

Hoiiibres roiiio dijo el ilustre ahonado, perio<lista y tninhiiir 
lcgi~l:irlor iiisurgeiite cloii Carlos >[aria Bustnniniite31 que cnre- 
ci;in <lc ;iiiiigos y hibliotecas g de archivos coii quienis coiisiiltnr 
siis iludac pero que estaban sobrados rle patriatisnio y de lionor 
para felicitar a los ~ueblns. Coii rnzún el tirano espaiÍul teniblaba 
de la virtii<l ,le estas liornhrrs privilrginilos. 

31 0 p .  citada. Tonio i r ,  p. 149. 


